
N o, el niño es ése o tro  — y ríe de continuo.
El de allende y o tro ra  — gigante ensom brecido.
Que aguanta la distancia — y el tiem po redivivo.
¿A hora lo ves?... Le veo — Apenas le distingo 
M as no le entiendo entero... — A hueca los oídos
Y vuelve el corazón — a tu com ún deseo.
Todo en la vida es cierto — si es am or y es abism o
Y la m em oria vuelve — llena de telarañas 
N úm ida y estantigua — de un repleto arquegonio
H asta  q u e  em p ren d e  el viaje. — ¡Oh, in so sp e c h a d o s  lim bos
Aquel m uerto retrato  — forjado en cautiverio
D el p e n sa m ie n to  y grito. — Ya en tiendo . D e  lo andado ,
Y aú n  ya d e sco rre  un  velo — el fu tu ro , y el ojo 
M ira con disim ulo — algo que le enloquece
Que se me sube al pecho — y se me sum a atón ito  
P or tu  m ucho desvelo — por tú  quererlo  tan to
Y yo desearlo ahíto  — y tú  dárm elo entero.
Alárgam e la m ano — que voy ya evaporándom e.
El ser se me sublim a — dilógueme en lo am biguo.
Yo soy el niño blanco — la imagen virtual.
Como pequeña flám ula — me muevo en las tinieblas.
Apriétate las sienes — y arrím ate a mi lado 
Que volarem os jun tos — en pos del niño mítico.

N o en busca de verdades — camine la razón 
Sino del logos córdico — alfín de toda causa.
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